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			 PRÓLOGO

			Con un paso largo la detuvo antes de que pudiera terminar…

			… y la atrapó en un abrazo. El primer beso fue cuidadoso, dulce. El siguiente no tanto.

			Ella sintió la emoción en todo el cuerpo y se alegró cuando se abrazaron más fuerte y su pasión trajo consigo más besos, docenas de besos, compartidos y por separado, mientras liberaban un poco de la locura que descendía sobre ellos. De alguna manera, mientras la sostenía y la besaba, él se había quitado la camisa. La sensación de calidez que él le daba, de su piel bajo sus manos y labios le fascinó tanto que tuvo que besar su pecho, solo para experimentarlo de nuevo. Mientras ella lo hacía, él besó su cuello y alzó una mano para acariciar un pecho.

			Una nota de realidad sonó dentro de ella. Le siguió un instante de duda. Él debió haberlo sentido. Quitó su mano. Furiosa consigo misma, regresó la mano de él a donde estaba y lo besó con ganas.

			Sintió una sonrisa lenta de él formarse contra sus labios.

		

	
		






			Este libro está dedicado a mis hijos,

			Thomas y Joseph

		

	
		
			 CAPÍTULO 1

			«¿Lo mataste?».

			La voz apenas se escuchaba en su cabeza, como si estuviera muy lejos y hubiera neblina de por medio. No sonaba como la voz de su conciencia, como solía escuchar esa misma pregunta. Esta vez era una voz diferente. De mujer.

			—Lo dudo. Ayúdame.

			—A mí me parece que está muerto.

			—Te juro que no está muerto. Toma esto y sostenlo mientras yo…

			Se escuchaba un poco mejor ahora. Más cerca. Tan cerca que le daba dolor de cabeza. Cada palabra como el golpe de un martillo. Entre más palabras, más golpes y más cerca sonaban.

			—Debería pedirle a Jeremy que venga.

			—No necesitamos a Jeremy. ¿Ves?

			Bam. Bam.

			—Las cosas ya iban mal, antes de esto.

			—Nosotros no tenemos la culpa. Acerca la lámpara para que pueda ver si es seguro. Espera, dame la lámpara… No parece un ladrón cualquiera.

			—¿Qué vas a hacer con eso?

			Bam, bam, bam.

			—Lo estoy despertando para que nos diga quién es y por qué está aquí.

			Bam.

			La niebla desapareció, arrastrada por una avalancha de líquido que lo despertó por completo. Sacó la lengua para lamer las gotas en sus labios. No era agua. Vino.

			No abrió los ojos de inmediato. Se tomó un momento para procesar el dolor que gritaba en su nuca. Sus piernas se sentían extrañas y le dolían los brazos. Intentó moverlos en vano. Se dio cuenta de que estaban atados detrás de él, y juntos, arqueando su cuerpo. Alguien lo había amarrado como un carnero, pero al revés.

			Abrió los ojos para ver la punta de una pistola a unos centímetros de su cabeza. Su mirada viajó por el brazo que la sostenía hasta llegar a los furiosos ojos oscuros de una agraciada mujer de cabello castaño. Sostenía la pistola como si supiera usarla. Su mirada brillante pedía que le diera una razón para hacerlo.

			¡Demonios! Esta noche no estaba yendo para nada como él la había planeado.

			—Parece que está despertando —dijo Beth. Alzó el calentador de cama como si fuera a golpearlo de nuevo.

			—Baja eso. Está atado y tengo mi pistola.

			—Se ve corpulento. Puede que la soga no lo detenga. Podría derrotarte. Debería estar lista por si acaso.

			—No va a atacarme.

			Estaba despierto. Sus largas pestañas se movieron. Después de un momento intentó liberarse de sus ataduras. Minerva esperó a que se acomodara.

			Su ropa se veía de buena calidad. Su gazné, en algún momento limpio y almidonado, estaba manchado de sangre. Podría decirse que su rostro era atractivo de no ser por los fuertes huesos que creaban ángulos más severos que elegantes. Algo de él hacía que los sentidos de Minerva mandaran pequeñas advertencias a su columna vertebral. Se veía como un caballero adinerado y… oficial. Cualquiera que hubiera sido su razón para entrar a la casa, no era para robar unos chelines.

			Varias reacciones se apoderaron del cuerpo de ella mientras apuntaba la pistola a su agresivo y atractivo rostro. Miedo. Vulnerabilidad. Se sintió inundada del inquieto espíritu que la había atormentado por más de un año y del que creyó haberse deshecho para siempre. 

			Por fin se alzaron esas pestañas. Ojos color zafiro se enfocaron en su pistola y después se movieron hasta mirarla directamente a los ojos. Volvió a forcejear con sus ataduras.

			—Minerva Hepplewhite, supongo. Mi nombre es Chase Radnor. Me disculpo por no haberme presentado de manera apropiada.

			Beth inhaló sorprendida.

			—Es extraño que un ladrón se preocupe tanto por modales y ese tipo de cosas.

			Pero no era un ladrón, ¿o sí?

			—Puede desatarme —dijo Radnor—. No suelo arriesgarme cuando hay pistolas, y de ninguna manera soy un peligro.

			—Es un intruso. Mi intención es dejarlo donde está mientras consigo información sobre usted —dijo ella.

			—Si lo hace será en vano y solo retrasará mi misión. Ahora desáteme. Tengo algo importante que decirle y eso explicará por qué estoy aquí.

			Odiaba la curiosidad que le provocaban esas palabras, y también la inquietud que sentía. Tal vez él le diría que la investigación sobre la muerte de Algernon se había abierto de nuevo. También podría revelarle que al fin habían encontrado al cazador involucrado en el accidente. O quizá solo le diría que había ido para llevarla a prisión.

			Se tranquilizó. Era inútil crear monstruos con la presencia de este desconocido. No había nada que indicara que sabía algo sobre su identidad o su vida pasada. 

			—Hable primero —alzó la pistola decidida—. No suelo confiar en ladrones.

			Él dio un furioso tirón a las ataduras en su espalda. Entrecerró los ojos.

			—Vine a informarle de algo que la beneficia de manera significativa.

			—¿Y qué es eso?

			—Ha heredado dinero. Mucho dinero.

			A Chase no le gustaba cuando fallaban los planes hechos con mucho cuidado. Ahora estaba haciendo muecas mientras la sirvienta llamada Beth tocaba la herida en su nuca y limpiaba la sangre.

			Mucha sangre. Gracias a su tiempo en el ejército sabía que las heridas en la nuca eran conocidas por sangrar, sin importar qué tan pequeñas fueran.

			Tampoco es que sintiera que hubiera sido muy pequeña. Sentía que un martillo seguía golpeando su cabeza.

			Estaba en una silla mientras la mujer robusta lo curaba. Minerva Hepplewhite esperaba pacientemente, observando. Relajada, maldita sea. La pistola ahora estaba sobre una mesa a su lado mientras se recostaba placenteramente en un diván.

			Se veía tranquila. Cómoda. Minerva Hepplewhite tenía un nivel de serenidad que lo irritaba de manera inexplicable.

			—Hable —dijo—. Si tiene información para mí, ¿por qué no se presentó en mi puerta y mostró su tarjeta?

			Eso era difícil de explicar sin alarmarla.

			—Quería pruebas de que usted fuera Minerva Hepplewhite. No quería correr el riesgo de hablar con la mujer equivocada.

			Eso la hizo fruncir el entrecejo.

			Las manos en su nuca se alzaron y luego regresaron y presionaron su cabeza. Chase casi maldijo a la mujer, a pesar de que sabía que solo le estaba aplicando un fomento.

			Beth dio un paso atrás, llevándose con ella el olor a agua de rosas.

			—Listo. Ya no debería sangrar mucho. Tendrá que pedirle a su sirviente que le lave la cabeza con cuidado por un tiempo. Y que remoje su camisa en agua salada, eso debería ayudar a sacar la sangre. —Hizo un gesto hacia los abrigos—. Aunque eso no ayudará con esas manchas. 

			Las dos mujeres intercambiaron una mirada. Beth salió de la biblioteca y cerró la puerta tras ella. 

			—¿Cómo me encontró? —preguntó Minerva Hepplewhite.

			—Me dedico a encontrar personas.

			—Ah, es un detective. ¿No es esta una misión extraña? Creí que su trabajo era encontrar a las parejas de individuos casados y luego hablar de sus fechorías con sus esposos.

			También hacía eso. Era el trabajo menos interesante, y un tipo de misión que no solía buscar. Sin embargo se la asignaban muy a menudo, ya que muchos esposos cometían muchas fechorías.

			—No soy un detective. Soy un caballero que en ocasiones hace preguntas discretas.

			—Si esa sencilla distinción hace que no se sienta como un sirviente, adelante.

			Chase se puso de pie. En su cabeza sintió que retumbaban unos golpes de martillo como respuesta, pero no eran tan dolorosos como antes.

			—Hábleme sobre esta herencia —exigió ella.

			Tenía puesto un camisón, con mucho encaje esponjoso alrededor del cuello y en la bastilla, pero había visto mejores días. No tenía forma, pero parecía suave, y sus ondas revelaban la figura de la mujer mientras se acomodaba sobre la tela rosada y desgastada del diván.

			—Se le dejó una fortuna a una mujer llamada Minerva Hepplewhite, que actualmente reside en Londres, en nombre del duque de Hollinburgh.

			Sintió satisfacción al ver cómo se abrían sorprendidos los ojos de la mujer. Después ella se rio.

			—Qué absurdo. Debe ser una broma. ¿Por qué me dejaría una fortuna el duque de Hollinburgh?

			Chase encogió de hombros.

			—Créame, yo me pregunto lo mismo. Debió de haber sido usted una… ¿buena amiga? ¿Sirvienta? ¿Amante?

			Su mueca se desvaneció y una sonrisa tomó su lugar.

			—¿Amante?

			Hizo un gesto con la mano —una mano sumamente encantadora, Chase notó—, para mostrarle la habitación.

			—¿Parece que disfrute de la gracia de un duque? ¿Vio un lacayo en la entrada? ¿Un carruaje elegante en el patio? 

			Al igual que su camisón, solo había muebles funcionales en la biblioteca, y nada era nuevo. Eso apoyaba lo que estaba diciendo, porque esta modesta casa en la calle Rupert no era suficiente para la amante de un duque… o al menos eso parecía.

			Aún sonriendo, Minerva capturó su mirada. Tenía un talento para cautivar la atención de otras personas con esa atractiva concentración. Parecía estar invitándolo a ver dentro de su alma, a descubrir si estaba diciendo la verdad o no. A descubrir… todo. Él no era inmune a su encanto. Era una mujer increíblemente atractiva. Diferente. Inusual. Su confusa confianza en sí misma la hacía interesante.

			—Señor Radnor, la verdad es que no solo no fui la amante del duque, sino que ni siquiera lo conocí.

			Y con esas palabras, la misión de Chase de pronto se volvió mucho más compleja.

			Una fortuna. Un duque. Minerva estaba intentando comprender esta increíble revelación.

			—Debe de haber un error —murmuró.

			Radnor sacudió la cabeza.

			—«Minerva Hepplewhite» no es un nombre común. La encontré a usted mediante un anuncio que puse en el Times. Uno de sus vecinos me contactó y me dijo cómo encontrarla.

			Ella se puso de pie y caminó de un lado al otro mientras procesaba su sorpresa. Se olvidó por completo de que Radnor estaba parado cerca de la chimenea hasta que dio la vuelta y lo vio de nuevo. Alto. Sombrío. Imponente. Una postura rígida. Tal vez había estado en el ejército. Sus facciones toscas se verían bien en un uniforme y dando órdenes en el campo. Sus ojos azules alternaban entre profundos estanques y barreras de hielo.

			Emanaba poder y autoridad. Era el tipo de hombre que tentaba a las mujeres a depender de que él las protegiera y cuidara. Y, tal vez, muchas cosas más. Sí, la presencia del señor Radnor también tenía ese tipo de poder. Sentía la necesidad de creer lo que él dijera solo para obtener su aprobación.

			—¿De cuánto es esta herencia?

			—Hay un legado directo de diez mil.

			Ella soltó un grito ahogado, sus ojos bien abiertos, y después se dio la vuelta para procesar su sorpresa.

			—También hay una asociación con una empresa en la que invirtió el duque —dijo cuando ella le estaba dando la espalda—. Eso promete mucho, mucho más.

			Por primera vez en su vida pensó que iba a desmayarse. Descubrir algo así y de una manera tan extraña…

			Eso consiguió tranquilizarla. Su mente se aclaró y sus pensamientos analizaron los eventos de la noche. Se dio la vuelta y lo miró.

			—¿Quién es usted? ¿Por qué lo enviaron a encontrarme?

			Él se recargó en la repisa de la chimenea y adoptó una pose de relejada indiferencia aristocrática.

			—El duque era mi tío. Su heredero, mi primo, me pidió que ayudara a su procurador a encontrar a los herederos desconocidos para poder entregar la propiedad lo antes posible.

			Su primo era el nuevo duque. Eso lo convertía en el nieto de un duque anterior. Intentó visualizarlo en un baile de sociedad, pero en lugar de eso seguía viéndolo en un uniforme de centurión romano. Gracias a la evidencia que mostraban sus pantalones tan apretados, tenía las piernas ideales para verse bien en uno.

			—¿Cómo murió el duque?

			No respondió de inmediato, lo cual solo logró interesarla más.

			—Su casa de campo tiene un parapeto en el borde superior del techo, detrás del cual se puede caminar. A veces salía a caminar ahí por la noche para tomar un poco de aire. Desafortunadamente, una noche… se cayó.

			La duda que él había dejado en el aire y el cambio de tono en su voz hicieron que a ella le dieran escalofríos. Logró controlar su sorpresa y mantuvo su compostura.

			—Un accidente, entonces.

			—Es lo más probable.

			—¿No está seguro?

			—Es probable que lo investiguen. Los duques tienen ciertos privilegios, incluso cuando están muertos.

			Se acercó hasta quedar a solo un metro de él. Lo miró directamente a los ojos.

			—Me parece que usted no cree que haya sido un accidente. Cree que lo empujaron. —Se acercó un poco más—. Tal vez crea que fui yo quien lo empujó.

			El hielo con que él enfrentó su mirada se derritió; por un instante ella tuvo tiempo para ver esos ojos y saber que tenía razón.

			—Para nada —mintió—. Ahora, para reclamar esta herencia necesita presentarse ante el procurador que está actuando como albacea del Estado.

			Metió la mano a un bolsillo de su abrigo y sacó una tarjeta.

			—Aquí está su nombre y la dirección de su oficina.

			Lo hacía sonar tan simple. Pero no lo era. Este legado complicaría todo y abriría una puerta peligrosa.

			Ella tomó la tarjeta.

			—Ya conozco la salida.

			Mientras él se dirigía hacia la puerta, ella miraba la tarjeta del procurador.

			—Ah, una cosa más —dijo él, mirándola de nuevo—. El procurador podría preguntarle a usted sobre su vida, para asegurarse de que sea la mujer correcta. Se referirán a usted como Minerva Hepplewhite, antes conocida como Margaret Finley de Dorset, viuda de Algernon Finley.

			Y después se fue, dejándola inmóvil.

			Podría haber jurado que nadie en Londres conocía su historia, excepto Beth y su hijo Jeremy. Nadie. 

			Pero al parecer este duque, el duque de Hollinburgh, sabía exactamente quién era.

			Ahora que tenía tiempo para pensarlo, estaba segura de que el señor Radnor no había entrado a su casa para asegurarse de que su identidad fuera correcta, como le había dicho. Había mejores maneras de hacer eso. Él lo había hecho porque tenía sospechas sobre ella.

			Tal vez porque ya sabía de la acusación de asesinato que la había hecho huir de Dorset.

			A la mañana siguiente, Chase salió de su departamento y caminó por la plaza St. James. Se acercó a un laberinto de edificios en las afueras al oeste de Whitehall. 

			Robert Peel le había escrito pidiéndole encontrarse con él a las nueve en punto. No había nadie alrededor todavía. Chase se preguntó si ese había sido el plan o si, como el hijo de un empresario, el ministro del Interior estaba acostumbrado a empezar su día a esa hora.

			Si la petición hubiera llegado del último ministro del Interior, Chase se habría negado. No le agradaba Sidmouth, y no aprobaba el modo en que había utilizado el poder de su puesto. Para su gusto, había demasiados agentes mal supervisados causando demasiados problemas en la ciudad. Peel, en cambio, había probado ser bueno para encontrar otras maneras de controlar el descontento, y ya había logrado impulsar una reforma para las leyes criminales hasta el Parlamento. 

			Un buen hombre, o eso demostraba la evidencia hasta ese momento. Su padre había acumulado una fortuna increíble en sus fábricas de textiles y otros negocios, y el hijo había sido criado y educado para ocupar un lugar en el gobierno y en la sociedad. El próximo Pitt el Joven, decían por ahí. Ya era el ministro del Interior, y el protegido de Wellington, por lo que era probable que en algún momento se convirtiera en primer ministro y heredara no solo la riqueza sino el título de barón que su padre había recibido.

			Mientras entraba al pasillo de la Tesorería y caminaba bajo sus bóvedas de piedra, distinguió una figura al final. De altura y tamaño promedio, el hombre tenía un corte de cabello a la moda y un rostro con facciones regulares, excepto por una prominente nariz aguileña. Peel se iba a encontrar con él a medio camino y llevaba puesto su abrigo. Al parecer no hablarían en la oficina. Chase decidió que la hora temprana había sido para evitar que hubiera testigos, después de todo.

			Después de saludarlo, Peel miró el parche en su cabeza. 

			—Espero que a tu rival le haya ido peor.

			«No, la mujer que hizo esto está ilesa y no tiene remordimientos». Había pensado en Minerva Hepplewhite hasta ya muy avanzada la noche, luchando con la manera en la que lo irritaba y… lo fascinaba al mismo tiempo. Sin embargo, si tenía razón sobre la muerte de su tío, lo más probable es que ella fuera la culpable. No lo decía solo por su repentina fortuna, sino por la seguridad con que lo había impresionado. No era alguien a quien se pudiera subestimar.

			—Es una herida pequeña, se ve peor de lo que es.

			—Camina conmigo —le pidió Peel.

			Empezaron a caminar juntos y a recorrer de regreso los pasos que había dado Chase.

			—Espero que puedas ayudarme a resolver un problema —le dijo Peel—. Tiene que ver con la muerte de tu tío.

			Peel había sido uno de los muchos asistentes al funeral. Al igual que el padre de Peel, con quien el antiguo duque había hecho algunos negocios.

			—Si las cosas hubieran sucedido de manera normal, si su heredero hubiera recibido todo, todos dirían que habría sido una lástima que se hubiera caído y ahí hubiera quedado el asunto —comenzó Peel—. Pero me temo que ese testamento suyo ha hecho que a mucha gente se le mueva la lengua. Tanto dinero, y tan poco destinado a su familia.

			—¿Esa información ya es pública?

			—Tus tías y algunos primos no han sido discretos con su decepción.

			—Era su fortuna personal, para otorgarla a su gusto.

			—Claro. Claro. Y aun así, hay muchos familiares molestos. Circunstancias ambiguas. Herederas misteriosas. Se necesita una explicación.

			Por supuesto que se necesitaba una explicación para las herederas misteriosas. Tres nombres. Tres mujeres. Nadie en la familia había escuchado de ellas antes y Chase solo había encontrado a una en la última semana. Como resultado de la furia que había incitado la lectura del testamento, una gran variedad de caracterizaciones de estas mujeres había sido hecha por los miembros de la familia, ninguna de ellas halagadora.

			¿Qué significaban estas mujeres para el tío Frederick? Minerva aseguraba no ser una amante; tal vez las otras tampoco lo eran. Tal vez ni siquiera habían conocido al duque, como ella afirmaba que era su caso. Podrían estar muertas, hasta donde ellos sabían. Algunos familiares estaban contando con eso.

			¿Podría el tío Frederick ser tan excéntrico, tan perverso, como para darles una porción tan grande de su fortuna personal a tres mujeres con las que no estaba relacionado? Chase no rechazaba esa idea, pero si eso era lo que había sucedido, ¿cómo había elegido su tío a esas mujeres en particular?

			—Si dices que se necesita una explicación, no voy a decirte que no.

			—No soy yo el que lo dice. Yo preferiría dejarlo todo como está. El rey, sin embargo, quiere una explicación. El primer ministro está de acuerdo. Otros ministros y varios duques se han puesto en contacto conmigo. Mi propio padre, que el cielo nos ampare… he tenido que escucharlo toda la semana. «No es posible que se haya caído». Ese tipo de cosas.  

			Siguieron con su lenta caminata hacia la calle.

			—Supongo que fuiste a ver el camino y el parapeto. ¿Tú qué opinas?

			«Ni de chiste es posible que se haya caído».

			—No he investigado lo suficiente para tener una opinión. Supuse que si alguien iba a investigar, serían los de tu oficina.

			—Ah, sí. Pero hacerlo solo alimentaría la tormenta. Sería demasiado público. Todos sabrían que hay sospechas. Sería un escándalo para toda tu familia, sin importar lo que descubramos. He ahí el problema.

			—Tú debes conocer a alguien que pueda ser discreto.

			—Todos se van a enterar si lanzamos una investigación oficial. Y los mejores agentes que tengo disponibles no son conocidos precisamente por ser delicados. El insulto a tu familia será fuerte. La destrucción de su privacidad, impensable. —Peel dejó de caminar y se giró para mirarlo—. Me parece que tú tienes experiencia en estas cosas. De tu tiempo en el ejército, y ahora en sociedad. Eres el hombre al que se llama cuando alguien necesita una investigación discreta, o eso me han dicho.

			—Si estás sugiriendo que haga una investigación para ti, déjame asegurarte que no estoy para nada interesado.

			—Estoy contando con que te intereses. Él era como un padre para ti. Eras su sobrino favorito, y supongo que tenías pensado llevar a cabo tu propia investigación, sin importar lo que nosotros hiciéramos.

			Claro que planeaba descubrir lo que había pasado. Sin embargo, eso era diferente a ser un agente del Ministerio del Interior.

			—Mi posición podría invalidar mi reporte.

			—Te refieres a que si la información apunta a alguien cercano a ti o a una conclusión que manche el buen hombre de tu tío, estarás tentado a hacerte el ciego o a lidiar con eso como un caballero —dijo Peel con una sonrisa vaga—. Pues sí.

			«¿Lo mataste?». Esa sonrisa de complicidad hizo que la pregunta resonara débilmente en su cabeza.

			—Sin embargo, nunca se cuestionará tu integridad —continuó Peel—. Eres conocido como un hombre con carácter, incluso si tus métodos a veces son poco convencionales.

			Peel había estado hablando con otras personas, eso era obvio. Era probable que hubiera recibido más información de la que Chase creía.

			—No importa qué encuentre, habrá personas que piensen lo peor.

			—No pensemos en esas personas. Mi única preocupación son unas personas muy específicas que quieren que esto se resuelva. No te estaríamos dando trabajo, por supuesto. No serías uno de nuestros agentes. Solo me reportarías a mí y sería en privado. Así yo puedo responderles a esas personas específicas en privado.

			—¿Y si se necesitan acciones menos privadas? Estamos hablando de un posible asesinato.

			Usar esta palabra de manera tan directa sonaba casi agresiva dentro de toda esa plática amable.

			Peel lo analizó de manera rápida y profunda.

			—Si concluyes que la justicia necesita de acciones formales y oficiales, tendremos que hacerlo.

			Emprendieron el camino de regreso.

			—¿Puedo empezar mi día sabiendo que esto está bajo control? —preguntó Peel—. Me gustaría mandar algunas cartas para asegurar que se está realizando una investigación no oficial.

			Chase consideró la oferta. Peel le había compartido su problema. Aunque ya tenía planeado usar sus habilidades para determinar lo que había pasado en aquel techo. Si aceptaba esta misión privada, al menos no tendría a ningún agente del Ministerio del Interior estorbando. Por otro lado, incluso de manera no oficial, la opción de hacerse de la vista gorda estaría seriamente comprometida. Descubrir la verdad era una cuestión de deber, no solo de curiosidad personal.

			Tal vez eso era lo mejor.

			—Puedes escribirle las cartas al rey y al primer ministro. Yo voy a investigar y a seguir las pistas a donde sea que lleven.

		

	
		
			 CAPÍTULO 2

			Dos mañanas después de golpear a Chase Radnor en la cabeza, Minerva sirvió café en tres tazas que estaban sobre la vieja mesa de madera en la cocina. Beth llenó unos tazones con su guiso y después puso una hogaza de pan junto con un poco de mantequilla y queso en la mesa. Jeremy, siempre tan educado en la mesa, esperó a que se sentaran con él bajo las vigas del techo en la cálida habitación. Después comió con el apetito que solo un joven en crecimiento tiene.

			Minerva todavía veía a Jeremy como el niño que alguna vez había sido. A veces tenía que recordarse a sí misma que ya tenía veintiún años.

			Partió el pan y comió su propio guiso mientras lo veía devorar el queso. Probablemente seguía creciendo. Recordó cuando era un delgado joven rubio de quince años. Ahora era un delgado hombre rubio, un poco más fornido pero delgado por naturaleza. Tenía el cabello largo porque decía que su madre lo hacía parecer un sirviente cuando se lo cortaba. 

			Por fin se detuvo lo suficiente para hablar. 

			—Debieron haberme llamado, solo digo eso.

			Estaba retomando una conversación del día anterior, cuando se había enterado de la inusual presencial del señor Radnor.

			—Si no te hubieras mudado a la vieja cochera, ya habrías estado aquí —murmuró Beth.

			—No empieces, mamá.

			—Solo digo que contigo allá atrás, podrían descuartizarnos mientras dormimos y nunca te enterarías.

			—Al menos no lo descuartizarían a él también —intervino Minerva—. Nosotras nos ocupamos de eso, Jeremy. No supo qué lo golpeó hasta que se despertó. Ahora quiero hablar de la herencia.

			Jeremy sonrió.

			—Yo también. Es mucho dinero. Soñé con un par de caballos y un carruaje toda la noche.

			—Me alegra que estuvieras soñando. Yo no he dormido las últimas dos noches. He estado demasiado impresionada —dijo Beth—. Diez mil es una fortuna. Y dijiste que había más. Incluso con cien tendrías riquezas por las que ni siquiera me atrevería a rezar. Serás más rica que muchas otras finas damas.

			—Todos seremos ricos —dijo Minerva—. Yo estoy tan sorprendida como tú. Es demasiado increíble. Y sobre todo porque nunca conocí a este duque. De eso estoy segura.

			—Tal vez lo hiciste y no lo recuerdas —sugirió Jeremy.

			—Sí recordaría haber conocido a un duque.

			—Tal vez es uno de esos hombres extraños a los que les gusta hacer cosas raras como darles dinero a desconocidos —dijo Jeremy—. Solo tuviste suerte.

			—Esa es la única explicación que tengo. Pero él sabía quién soy, así que no fue al azar.

			—Sabía demasiado, creo yo —murmuró Beth.

			Minerva decidió ignorar eso.

			—Algún día sabremos cómo pasó, pero planeo aprovechar este milagro. Mientras tú soñabas con caballos, Jeremy, yo estaba pensando en cómo podríamos usar un poco de ese dinero. Tengo algunos planes de los que quiero hablarles.

			—¿Entonces planeas ir con el procurador y reclamarla? —preguntó Beth—. No digo que no sea tentador. Yo también he soñado este último día y no me vendrían mal unas ollas nuevas, por ejemplo, o unos sombreros nuevos. Pero me parece peligroso. ¿Y si…?

			Metió la cuchara al guiso con fuerza.

			—Cinco años has estado a salvo aquí. Cinco años sin que nadie se entere de tu matrimonio, o de… todo lo demás. Esto podría abrir una puerta que habíamos cerrado con llave.

			Lanzó una mirada penetrante a Minerva.

			Minerva consideraba a Beth su mejor amiga, así que se tomó esa mirada en serio. Beth había trabajado como sirvienta por medio salario en la casa de Algernon, para que le permitieran tener a su hijo ahí. También se había convertido en una madre para la joven esposa que Algernon había llevado a casa. Mucho antes de que Minerva encontrara la manera de escapar de esa casa, ellos dos se habían convertido en su familia.

			—Beth, rechazar la herencia no cambiará el hecho de que mi pasado está atado a mi nuevo nombre. Se usaron los dos nombres en ese testamento.

			—Deja de arruinar la diversión, mamá. Minerva va a ser rica. —Jeremy alzó los brazos y sacudió las manos mientras se reía—. ¡Rica! ¡RICA!

			—Más vale que le cuentes el resto, Minerva, antes de que diga que soy una vieja loca que se preocupa de más.

			—¿El resto? ¿De qué hablas?

			—Jeremy —dijo Minerva—. Ayer cuando te hablé de la visita de Radnor, no compartí unos pequeños detalles.

			—¿Qué tan pequeños?

			—Para nada pequeños —respondió Beth—. Grandes. Enormes. 

			—¿Por qué no me dejan decidir cómo son?

			Jeremy se había puesto serio.

			—Las circunstancias de la muerte del duque fueron lo suficientemente peculiares como para despertar peguntas.

			—Dijiste que se había caído de un techo. Un accidente.

			—Es muy probable que eso sea lo que pasó.

			—¿Estás diciendo que tal vez no haya sido un accidente? —Su rostro se tensó—. Debiste habérmelo dicho desde el principio. Esto explica por qué Radnor entró sin avisar y por qué estaba en tu estudio. Estaba buscando algo.

			—No estoy segura, pero algo dentro de mí lo dice. Si hay preguntas sobre cómo murió el duque, es normal que tengan dudas sobre mí. Soy una desconocida de la familia y me beneficio de su muerte. En esas circunstancias, es normal que el señor Radnor sienta curiosidad. Si estuviera en su lugar, yo también la tendría.

			—Lo haces sonar muy razonable —dijo Beth—. Parece que estás inventando excusas para ese hombre.

			Tal vez lo estaba haciendo. Si así era, seguro tenía algo que ver con el sueño que había tenido sobre Chase Radnor. Culpaba a su sedienta femineidad. Había estado teniendo sueños atrevidos por meses, sueños en los que afortunadamente no aparecía su difunto esposo Algernon. En su lugar había hombres que le llamaban la atención, aunque solo los hubiera visto un segundo. Lacayos que iban de paso. Atractivos comerciantes. Caballeros que caminaban por la calle. Todos estos invadían su cabeza hasta que se despertaba caliente y frustrada.

			Creyó que después de sus experiencias con Algernon no volverían a interesarle esas cosas. Al parecer la naturaleza humana siempre ganaba, incluso cuando se trataba de personas como ella. A pesar de la agitación que le causaban esos sueños, le daba la bienvenida a la señal de que una parte muerta dentro de ella estaba reviviendo, incluso si era solo mientras soñaba.

			La noche anterior, con el señor Radnor, las cosas habían llegado más lejos de lo normal. Todavía no se podía sacar las imágenes del sueño de la cabeza. Seguía viendo sus piernas desnudas. Su sueño lo había bendecido con unas piernas muy atractivas.

			—¿Ahora ves por qué estoy preocupada? —le dijo Beth a Jeremy.

			Minerva podía ver a Jeremy conectando las ideas en su cabeza, y se imaginó cada paso de su lógica. Después de todo, sus propios pensamientos habían seguido el mismo camino. 

			Si el duque había sido empujado del techo, alguien debió haber dado el empujón. Si Radnor o el magistrado empezaban a buscar a un culpable, investigarían a quienes se beneficiaban de la muerte. Si investigaban demasiado a Minerva Hepplewhite, alguien se enteraría de que cuando ella fue Margaret Finley también había sido sospechosa del asesinato de su esposo. No solo se convertiría en una sospechosa importante en la muerte del duque, sino que tal vez incluso reabrirían el caso de la muerte de Algernon.

			—Yo sugiero que nos vayamos de Londres —dijo Jeremy—. Va a ser el infierno decirle que no a una fortuna, pero será más seguro para ti.

			No solo para ella, eso lo sabía. También para su familia. Para Beth y Jeremy.

			Extendió los brazos y tomó las manos de Jeremy y Beth, apretándolas con fuerza.

			—¿A dónde iríamos? ¿Cómo viviríamos? Hemos sobrevivido hasta ahora porque tenía algunas joyas para vender, pero se acabaron.

			Había sido una bendición que en los primeros días de su matrimonio Algernon le hubiera dado las joyas de su madre y que sus acreedores no pudiera reclamarlas después de su muerte.

			—Encontraré un trabajo —ofreció Jeremy.

			—Yo también —agregó Beth.

			—No —dijo Minerva—. No vamos a empacar y desaparecer en medio de la noche. Les prometo que si en algún momento llega a parecer que cualquiera de nosotros esté en peligro, nos iremos de Inglaterra. Con suerte y para entonces habré recibido una parte de la herencia, así que no nos iremos solo con la ropa que tenemos puesta.

			Les apretó las manos y continuó:

			—Juro que ninguna fortuna me convencerá de quedarme si creo que alguno de nosotros está en riesgo. Pero no voy a huir a menos que tenga una buena razón para hacerlo, y planeo hacer lo necesario para asegurarme de que nunca tengamos que dar ese paso.

			Las cejas de Beth se fruncieron. 

			—¿Asegurarte cómo?

			Minerva soltó sus manos y se puso de pie.

			—Vengan conmigo y les mostraré.

			Subieron las escaleras y entraron al pequeño estudio al nivel de la calle, en donde Minerva había golpeado a Radnor con un calentador. Jeremy y Beth intercambiaban miradas, perplejos.

			Minerva se puso detrás del escritorio y abrió un cajón. Sacó una hoja de papel. El día anterior, mientras hacía sus planes, había pensado muy bien en las palabras que iba a usar y en cómo iba a acomodar el cartel cerca de ellos.

			Lo alzó en el aire con un movimiento ceremonial.

			Los ojos de Beth se abrieron, sorprendidos. Jeremy sonrió.

			—Oficina de Investigaciones Discretas Hepplewhite —leyó Jeremy—. Es un buen nombre. Memorable.

			—¿De verdad piensas hacer eso? —preguntó Beth—. Hemos hablado al respecto, pero no en serio. Solo era un sueño con el que jugábamos.

			—Nunca fue solo un sueño para mí. Llevo más de un año planeándolo —dijo Minerva—. Somos buenas investigando. Muy buenas. Es mi gran talento. Lo probamos con Algernon. Hicimos ese buen trabajo para la señora Drable y hasta yo quedé impresionada con nuestra habilidad para descubrir la identidad del ladrón. Retrasamos comenzar este servicio de manera formal porque implica costos, pero ahora tendré el dinero para pagarlos. Esta herencia va a darnos la oportunidad de hacer las cosas bien, con tarjetas de visita, ropa adecuada y transporte cuando lo necesitemos. 

			—Es muy poco probable que salgas de la oficina del procurador con diez mil en tu bolsa —dijo Beth—. Tal vez necesitemos mucho más tiempo para empezar.

			—Vamos a usar crédito en las tiendas, basándonos en mis expectativas. Eso es lo normal.

			—A mí me parece trabajo fácil —comentó Jeremy con una sonrisa.

			Su madre frunció el ceño.

			—No es un juego.

			—Lo es si eres bueno jugando. 

			Él era bueno jugando. Todos lo eran. Habían practicado en una época donde saber jugar era la diferencia entre la vida y la muerte. Así se aprende rápido.

			—Lo tengo todo bien planeado —dijo Minerva—. Voy a llevarme esto para que hagan un buen letrero. Uno de latón. Después voy a ordenar tarjetas para todos nosotros. Voy a llamar a la señora Drable para pedirle que nos recomiende con otras personas que pudieran necesitar nuestros servicios. Sin embargo, ya tenemos nuestro primer cliente. 

			—¿Quién es? —preguntó Beth.

			—Yo.

			—Se abrió una puerta al pasado, como dijiste, Beth. Sé que de alguna manera estoy en riesgo. Cuando Radnor estuvo aquí pasé la noche asustada, recordando cómo se sentía vivir con una soga al cuello. —Incluso ahora, mientras hablaba, los escalofríos ocasionados por el miedo querían conquistarla de nuevo—. Sin embargo, decidí que no voy a esconderme por el resto de mi vida. Voy a enfrentarme al riesgo con acciones, no huyendo. No con miedo.

			Se habían pasado a la biblioteca. Beth y Jeremy estaban sentados en el diván. Ella estaba parada cerca de la chimenea.

			—Palabras valientes, lo que sea que signifiquen —dijo Beth. 

			—Significa que la mejor manera de eliminar el riesgo es probar que no tuve nada que ver con la muerte del duque. Y la mejor manera de hacerlo es probar que alguien más lo hizo. Sin embargo, investigaría esto aunque la herencia no me afectara. Si alguien lo empujó de ese techo, quiero saber quién fue. También quiero saber por qué eligió darme ese dinero. —Caminó de un lado a otro mientras explicaba la lógica detrás de su decisión—. ¿No quieres saber todo eso tú también?

			—Por supuesto —dijo Beth.

			—Entonces, desde hoy, la Oficina de Investigaciones Discretas de Hepplewhite es una empresa de verdad, y encontrar esas respuestas es nuestro primer trabajo. Para establecernos necesitaremos encontrar a alguien que nos ayude. Solo para empezar, pero con suerte pronto tendremos salarios regulares. Vamos a necesitar una muchacha joven, por ejemplo. Más joven que yo. Una niña. Pueden ser muy útiles en investigaciones. 

			—Un hombre que pueda hacerse pasar por un caballero podría ser de ayuda —sugirió Jeremy—. Cuando estábamos organizando todo para atrapar al señor Finley, la falta de un hombre así nos retrasó un poco.

			Minerva asintió. 

			—El carruaje con caballos tendrá que esperar hasta que tenga el dinero, Jeremy. Mientras tanto vamos a alquilar uno. Y tendremos que ordenar prendas nuevas pronto. —Notó el cabello largo de Jeremy—. Y también una visita al peluquero para ti. Pronto. Pero no para tu primer trabajo.

			—¿Planeas quedarte en esta casa o buscar una nueva? —preguntó Beth—. No es que me esté quejando, pero a mi cuarto le entra un poco de aire.

			—Nos quedaremos aquí por ahora. —Minerva miró alrededor, observando los muebles usados de la biblioteca—. Al menos el estudio está presentable, y eso sirve por ahora. Sin embargo, quizá en poco tiempo…

			Se imaginó una casa en una calle mejor, con espacio para uno o dos sirvientes.

			—Antes de que te gastes cada chelín de esos diez mil, tal vez deberíamos pensar cómo vamos a investigar la muerte del duque.

			—Ya pensé en eso también. Ese tipo de muertes por lo general las ocasionan familiares. Por eso las autoridades me cuestionaron a mí cuando le dispararon a Algernon.

			—Va a ser difícil acercarnos a la familia del duque. No puedes solo usar una de esas tarjetas nuevas y anunciar que quieres hacer una investigación.

			—No, pero podemos ver muchas cosas a cierta distancia. —Comenzó a pasear de un lado al otro de nuevo, mientras su mente recorría el camino que ya había preparado—. Jeremy, tienes tu primera tarea. Investiga dónde vivía este duque, intenta buscar a los lacayos cerca de los establos. Investiga lo que puedas.

			—Ofreceré mis servicios en caso de que necesiten ayuda. Los establos suelen requerir ayuda a veces, y los que están cerca de aquí pueden darme referencias de ser necesario. 

			Y así fue como la Oficina de Investigaciones Discretas Hepplewhite comenzó su primera investigación.

			Tres días después de su reunión con Peel, Chase se bajó de su caballo a la puerta de la Casa Whiteford mientras un lacayo tomaba las riendas.

			—Eres nuevo aquí —dijo, viendo cómo el joven guiaba al animal.

			—Empecé hace dos días, señor. —El chico era alto y delgado, y se sonrojó por la atención—. Puedo cepillarlo, si gusta.

			—No me voy a quedar mucho tiempo.

			Le impresionó que se hubiera ofrecido. Al parecer, su primo Nicholas sabía contratar. Era probable que tuviera muchos nuevos sirvientes, ahora que los más viejos habían tomado sus herencias como pensiones.

			Chase se acercó a la puerta de la Casa Whiteford. Era una de las casas más antiguas en Park Lane, escondida entre árboles en el lado norte de la calle. Tenía unos jardines inmensos porque se construyó como una villa de campo cuando esta área aún era rural, y cuando la sección oeste de la calle Oxford aún se llamaba Tyburn. El último duque había comprado la propiedad como un capricho, más que nada para evitar que un rival la derribara y explotara la tierra.

			Observó la vieja fachada, que se decía había sido diseñada por Íñigo Jones. Tenía la estampa de clasicismo que el arquitecto había importado a Inglaterra y la decoración del exterior era similar a la de la Banqueting House. El interior no había tenido la misma suerte. El último duque había tenido unas costumbres excéntricas que se manifestaron tan pronto como Chase entró al vestíbulo.

			No había un límite clásico, al menos no en cuanto a los muebles. Una vida acumulada cubría las paredes y las esquinas. Pieles y armas exóticas mezcladas con metal dorado. Tapices en tonos oscuros contrastaban con las paredes color pastel. Se preguntó qué planeaba hacer Nicholas con todo esto ahora que había heredado la propiedad.

			Ahora que Nicholas era el duque, Chase tenía que sufrir las formalidades de que tomaran su tarjeta y después lo guiaran al departamento del duque. Un mes antes, en la antigua casa de Nicholas, ni siquiera había un sirviente que hiciera eso, ni muchas habitaciones que cruzar. Como hijo mayor del hermano mayor del duque anterior, la fortuna de Nicholas no había existido sino como una mera expectativa hasta hacía poco. Al final, tales expectativas no se habían cumplido del modo en que Nicholas había pensado.

			Chase encontró a su primo en el vestidor, sentado en una silla cerca de una ventana que daba al parque. Un libro de contabilidad estaba en su regazo y él lo leía con el entrecejo fruncido. Lo que sea que estuviera leyendo lo tenía tan ocupado que no escuchó a Chase entrar.

			Los hijos eran una costumbre en la familia Radnor, tanto en la generación anterior como en esta. El resultado fue que el duque anterior tuvo cinco hermanos, y cada hermano tuvo seis hijos. De todos los primos, Chase y Nicholas habían formado la amistad más fuerte, libre de las peleas y los malentendidos que caracterizaban a las otras relaciones.

			El único Radnor que no había tenido un hijo había sido el último duque. Al tío Frederick nunca le había gustado seguir las reglas. 

			—¿Malas noticias? —preguntó Chase.

			Los ojos oscuros de Nicholas lo miraron. Sonrió con tristeza mientras cerraba el libro y lo dejaba en el suelo. 

			—Terribles noticias. —Miró alrededor del enorme vestidor, con sus enormes armarios de caoba, cortinas de seda cruda y la alfombra china—. Es un desastre. Al final del año tendré que vender los muebles para pagar las cuentas. Las rentas apenas aportan lo suficiente para mantener las casas del campo.

			—Tal vez un buen capataz pueda ayudarte con eso.

			—No lo suficientemente rápido. —Nicholas apuntó al libro de contabilidad—. Nunca delimitó los terrenos, por supuesto. Su padre tampoco. Una decisión con buenas intenciones, pero poco eficiente. Ahora tengo que decidir si lo hago y pensar en las familias… 

			Se encogió de hombros.

			—A él no le interesaban las tierras.

			Chase estaba diciendo algo obvio, pero era la raíz del problema.

			—A las otras inversiones les va bien. Les va fabuloso. Les llueve dinero. Pero claro, esas no me las heredó a mí, ¿o sí? —Se rio—. Ni a ti. Ni a ninguno de nosotros. Siempre fue un poco extraño, pero su testamento ha sido lo más excéntrico que ha hecho. Vaya chiste para todos nosotros.

			Nadie se había reído de ese chiste en la lectura del testamento. Más bien lo opuesto. Esas noticias suscitaron una explosión de emociones. Nicholas había recibido los latifundios, por supuesto, y una que otra propiedad. Pero la verdadera fortuna del duque estaba en las inversiones que había hecho. Desarrollo de tierras, canales, transporte marítimo, fábricas… tenía el toque de Midas y había incrementado su fortuna personal veinte veces antes de morir.

			Nada de eso, ni un solo chelín, había sido heredado a un familiar.

			Chase no había esperado nada, así que su decepción fue mínima. Pero otros primos habían supuesto que una enorme herencia venía en camino. Y las esposas…

			—¿Has descubierto algo? —preguntó Nicholas—. Sé que solo ha pasado una semana desde el funeral, pero lo poco que quede cuando repartan los legados se dividirá entre nosotros, y no soy el único que está nervioso por saber la cantidad que será.

			—He logrado un poco de progreso.

			Chase decidió no decirle a Nicholas que Peel lo había reclutado para hacer una investigación no oficial sobre la muerte del tío Frederick. Estar en una posición tan incómoda era una cosa. Pero si la familia lo supiera, su posición sería imposible.

			—Encontré a una de ellas. Minerva Hepplewhite. —Le dio un anticipo a Nicholas con el anuncio. Había otras dos herederas misteriosas y no había empezado a investigarlas. Había esperado reportar con éxito rápidamente sobre todas ellas. Había pensado que Minerva sabría sobre las otras dos herederas y lo guiaría hacia ellas. Ya no creía que eso fuera posible.

			—¿Era la amante?

			—No lo sé. Ella dice que no.

			—Es probable que esté mintiendo —dijo Nicholas—. Para evitar rumores y todo eso. ¿Es hermosa?

			Chase no creía que a Minerva Hepplewhite le preocuparan mucho los rumores.

			—Es atractiva.

			—Qué palabra tan inútil. No me dice nada.

			Se la imaginó sentada en su diván, su camisón moviéndose sobre sus curvas mientras capturaba su atención con esa cautivadora mirada.

			—Es muy atractiva. ¿Te parece mejor? Más elegante que bonita. De una manera impactante. Si era su amante o no… ¿de verdad importa? La herencia es suya. Ya puedo pasar a la siguiente.

			Pero no de inmediato. Ese era el problema. Al aceptar investigar la muerte de su tío, le quedaría poco tiempo para buscar a las otras herederas. Tendría que ir a Melton Park en Sussex para poder examinar el lugar de la caída y hablar con los sirvientes. Si concluía que la caída no había sido accidental, tendría que buscar a las personas con las que su tío había hecho tratos de negocios e investigar si todo estaba en orden.

			Le tomaría semanas, tal vez meses, hacer una investigación completa.

			Nicholas se puso de pie y caminó hacia la ventana. Observó el parque al otro de la calle. El reciente reemplazo de la pared del parque por una cerca de hierro lo hacía ver mejor. 

			—Creí que alguien ya me habría hablado para confirmar cómo había muerto. El alto canciller o del Ministerio del Interior. ¿Crees que estén siendo delicados o ignorantes? No puedo ser el único que crea que la caída fue sospechosa.

			—Supongo que si hay una investigación será muy discreta. Tal vez ni siquiera te digan que están investigando.

			—No quiero que me oculten cosas. Si hay una investigación, quiero que me mantengan informado. Si no hay una investigación, quiero saber por qué. Una vez que todo se resuelva con el testamento, tal vez puedas ir a Melton Park para ver si descubres algo. Si nadie cree que esto sea importante, lo haré yo mismo. Con tu ayuda, claro.

			Chase no dijo nada para desalentar los pensamientos de su primo. La decisión de actuar de Nicholas sería de mucha ayuda. No tendría que esconder su investigación por lo menos a un miembro de la familia. 

			—Haré eso. Voy a ver qué puedo encontrar, si quieres.

			Nicholas emergió de su distracción.

			—Qué suerte que mi primo tenga estos talentos. Nunca confiaría a un hombre pagado algo tan delicado. —Estiró los brazos hacia arriba, como un gran gato que estirara su lomo—. Voy a cabalgar y a fingir que nada me preocupa. ¿Me acompañas?

			—Tengo un cliente que se está poniendo impaciente, y tengo que terminar el día como lo empecé.

			—Espero que este cliente no te distraiga de mi problema.

			—Tú eres el cliente.

			Caminaron juntos.

			—La tía Agnes insiste en tener una reunión familiar —dijo Nicholas—. Quiere que sea aquí. Dice que es porque soy la cabeza de la familia, pero sospecho que es para que yo cubra los costos de la comida.

			—Ojalá no espere una cena con dieciocho platos.

			—Me gustaría que estuvieras aquí cuando todos lleguen. Puedes apoyarme cuando les explique que es probable que pasen meses antes de que veamos el dinero. No creo que muchos entiendan lo poco que nos vamos a dividir, y lo pequeñas que van a ser las porciones. 

			—Es algo tan simple como sumar y restar. Pídele al procurador que vaya para explicarlo.

			Nicholas mandó la orden a los establos de que prepararan su caballo y de que trajeran el de Chase. Luego salieron juntos. 

			—¿Sí asistirás?

			—Iré por el entretenimiento, al menos.

			No iba a dejar que Nicholas los enfrentara solo, aunque casi podía ver el momento exacto en el que Nicholas, rodeado de quejas y de un creciente volumen de acusaciones, lo arrastraría al meollo del asunto.

			Nadie creería que la explicación más sencilla era la única que había. El duque había escrito el testamento de esa manera porque así lo había querido.

			Su tío había sido un hombre muy inusual. De emociones cambiantes. De políticas radicales, aunque no se involucraba mucho en esa área. A veces generoso y otras mezquino. Muy inteligente también. Por capricho había aprendido varios idiomas. Ni alemán ni ruso. Chino y la lengua indígena de Brasil.

			El duque no estaba loco, pero sí era demasiado original. No sería extraño que les regalara fortunas a desconocidas, y si ese era el caso, encontrar esas otras dos mujeres sería casi imposible.

			El caballo de Chase apareció al lado de la casa, guiado por el lacayo rubio. Le dio un chelín al muchacho antes de montar el caballo. Mientras miraba sobre su hombro, algo al otro lado de la calle llamó su atención. Se detuvo, con una bota en el estribo, y observó. 

			Una mujer paseaba por la cerca que rodeaba al parque. El borde de su sombrero escondía su rostro y su ropa era presentable, pero nada especial. Nada de eso había llamado su atención. Había sido el reflejo de un recuerdo. Estaba casi seguro de que ella había estado ahí cuando él llegó, caminando en la misma dirección. 

			—¿Señor? —llamó el lacayo para capturar su atención.

			—Mantenlo aquí. Regreso en un momento. 

			El lacayo y Nicholas intercambiaron miradas de asombro, y Chase cruzó la calle.

			Minerva estaba haciendo un esfuerzo por no mirar la Casa Whiteford cuando pasaba frente a ella. Aunque muchas personas seguramente sí quedaban asombradas por la fachada, ella no quería llamar la atención. Había un límite de veces que alguien podía pasar frente a una casa sin hacerlo, y ella estaba muy cerca de alcanzar ese límite.

			Al caminar por la calle había visto a dos hombres afuera. Uno de ellos parecía ser Chase Radnor. Una razón más para pasar inadvertida. Sin embargo, deseaba poder detenerse a observar. Jeremy, que había logrado conseguir trabajo de lacayo, les dijo que el duque casi siempre se quedaba en casa, pero que solía irse a las tres en punto. Ya habían pasado quince minutos después de las tres.

			El mismo Jeremy llevó un caballo alrededor de la casa mientras ella pasaba. De reojo pudo ver cómo eso llamaba la atención de ambos hombres. Aprovechó esa oportunidad para girar la cabeza y examinar al hombre que no conocía.

			Era tan alto como Chase y compartían otras cualidades, como el cabello oscuro. Con una mirada rápida pudo apreciar la calidad superior de sus botas y su abrigo. Los dos tenían mucho en común. 

			Continuó su caminata con más determinación. Después de tres idas y vueltas, se le había terminado el tiempo.

			Calor a su lado. Una presencia que la seguía. Las botas que comenzaron a caminar junto a ella aparecieron de manera repentina. Dio un paso atrás y alzó la mirada. Chase Radnor la estaba mirando.

			No lo había escuchado acercarse. Normalmente se daba cuenta de que alguien la seguía cuando estaba al menos a siete metros.

			—¿Salió a caminar? —preguntó—. Está muy lejos de su hogar.

			Ella se detuvo y lo volteó a ver. Eso le daba una conveniente vista de la casa sobre su hombro. 

			—Vengo a Hyde Park muy seguido y hoy decidí admirar las enormes casas en esta calle.

			—Yo diría que está haciendo un estudio muy de cerca, porque ha pasado por aquí al menos dos veces. Cuatro, ya que solo la vi volviendo sobre sus pasos. Algunas personas dirían que eso es sospechoso. Es el tipo de cosas que hacen los ladrones antes de entrar sin anunciarse.

			—Usted sabría más cosas que yo en lo que respecta a meterse a escondidas a una casa.

			—¿Tiene algún interés particular en la Casa Whiteford, señora Hepplewhite?

			Alzó la barbilla y miró detrás de él para que pareciera que estaba molesta por el retraso. También le permitía ver al otro hombre irse a caballo.

			—Para nada, aparte de que es impresionante. —Volvió a mirarlo—. Y es señorita Hepplewhite.

			Los ojos azules de él brillaron divertidos, transformando su rostro serio en uno mucho más encantador. Los pequeños revoloteos en el estómago de ella casi la distrajeron de la casa.

			—¿Decidió definirse como alguien que nunca ha estado casada? ¿Qué pasa si tiene que casarse de nuevo y tiene que explicar la verdad?

			Ella explotó en una risa de manera nada delicada. 

			—Oh, vaya. —Intentó recuperar el aliento—. Creo que puedo decir con seguridad que nunca voy a casarme. Verá, un amigo al que le confiara mi vida una vez me confesó que el matrimonio es peor que una prisión.

			Los detalles de lo que involucraba ese tipo de prisión hicieron que se esfumara su humor y se le secaran los ojos justo a tiempo para ver al duque alejarse cabalgando de su propiedad.

			Entrecerró los ojos, intentando observar los detalles. 

			Radnor miró sobre su hombro.

			—Ah, no le interesa la casa. Le interesa la familia. 

			Ella intentó parecer inocente.

			—No sé a qué se refiere.

			—Ese es mi primo. —Se hizo a un lado—. Mire todo lo que quiera.

			Lo hizo, aunque un poco molesta. El caballo salió a la calle y se dirigió hacia ellos. Sin mirarlo fijamente, logró verlo bien. Un hombre atractivo, se parecía a Chase Radnor, pero con facciones más normales. Su fuerte estructura ósea lo hacía verse encantador, no agresivo. 

			El duque pasó a unos tres metros de donde estaban y después solo pudo ver su espalda. Renunció a su examen y se dio cuenta de que Radnor la estaba observando con atención.

			—Parece un caballero serio —dijo.

			—Está preocupado por la muerte de nuestro tío —respondió él—. Cree que pudo haber sido un asesinato.

			Radnor hizo una reverencia.

			—Tengo que retirarme. El lacayo que está cuidando mi caballo debe tener otras responsabilidades.

			—¿Usted cree que sí haya sido? —le preguntó, cuando Radnor ya se había alejado unos pasos—. Un asesinato.

			Él la miró. 

			—Estoy casi seguro.
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